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La especie

El Ferreret –Alytes muletensis– es un alytido endé-
mico de Mallorca cuyo descubrimiento y conservación 
se ha convertido en uno de los episodios de mayor 
interés de la historia natural reciente de las Baleares. 
La presente contribución tiene por objetivos presentar 
la especie, su biología de conservación, las actuaciones 
de gestión y los resultados obtenidos, a modo de balan-
ce provisional del apasionante proceso abierto con el 
primer hallazgo de sus restos fósiles hace poco más de 
treinta años.

El género Alytes (sapos parteros) incluye una serie 
de especies localizadas en las regiones bañadas por el 
Mediterráneo Occidental, cuya diferenciación evoluti-
va fue estudiada hace pocos años por Martínez-Solano 

et al. (2004). De acuerdo con los resultados obtenidos 
en ese trabajo, la especie mallorquina se encontraría 
estrechamente emparentada con el sapo partero bético 
-Alytes dickhilleni-, de la misma manera que lo están 
en el plano geológico las zonas que ambas especies 
habitan (es un hecho bien conocido que la Serra 
de Tramuntana, por un lado, y las sierras Bética y 
Penibética, por otro, comparten una orogenia común; 
ver Weijersmars 1991; Barbadillo et al. 1997).

Alytes muletensis es un paradigma de la evolución 
insular. Sus antepasados, comunes con los del partero 
bético, debieron poblar el promontorio balear desde 
el suroeste durante el periodo Messiniense, coinci-
diendo con un episodio de desecación general del 
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Mediterráneo causado por la oclusión del canal que lo 
conectaba con el océano Atlántico. Ese mismo periplo 
sería también realizado por la mayor parte de la fauna 
plio-cuaternaria de las Baleares, cuyo ejemplo más 
conocido y extraordinario es el del Goral (Myotragus 
sps).

Al abrirse de nuevo el Estrecho (hace unos 5,3 Ma, 
según las evidencias más recientes; Krijgsman et al. 
1999), el pool faunístico en el que estaban los ante-
pasados del ferreret quedó aislado, pasando a formar 
parte de una comunidad de vertebrados caracterizada, 
como en muchos otros casos de faunas insulares, por 
una reducida diversidad y por la ausencia de preda-
dores terrestres especializados. El registro fósil de las 
Baleares, singularmente bien conocido (Alcover et al. 
1981), incluye sólo dos anfibios: una especie del géne-
ro Discoglosus, del que poco sabemos y que parece 
haberse extinguido en época remota, y nuestro Alytes. 

Sometidos a las peculiares condiciones evolutivas 
insulares, los sapos parteros de Baleares no tardaron en 
adoptar ciertas características morfológicas y biológi-
cas que ahora permiten diferenciarlos de sus parientes 
continentales. Algunas de estas características son:

La parsimonia reproductora: al no ser necesaria una --
compensación de las pérdidas ocasionadas por una 
depredación intensa, el tamaño de puesta se reduce 
ostensiblemente. En el caso que nos ocupa, las 
puestas realizadas por los ferrerets apenas alcanzan 
la docena de huevos, mientras que las de las espe-
cies continentales del género Alytes suelen estar 
compuestas por cincuenta o más.

Pérdida de mecanismos de defensa química: los --
ferrerets presentan la piel prácticamente lisa, con 
pocas glándulas cutáneas, y carecen de las carac-
terísticas secreciones nauseabundas de olor a ajo, 
propias de los sapos parteros peninsulares.

Una peculiaridad del ferreret, cuya relación con --
la insularidad resulta algo más dudosa, son sus 
hábitos trepadores y fisurícolas, algo distintos de 
los lapidícolas de los parteros peninsulares. Este 
comportamiento ha sido clave, como veremos, para 
su supervivencia.

Su hallazgo

Conviene distinguir entre el hallazgo de la especie 
y su correcta determinación, ya que, como vamos a 
comprobar, entre estos dos sucesos transcurrió prácti-
camente un siglo.

El primer autor que publicó un inventario científico 
de los vertebrados de las Baleares fue Barceló i Combis 
(1876), sin que quedara incluida en esa lista ninguna 
especie de la familia Alytidae. En esa época visitaría 
también la isla su colega Eduardo Boscà, que un año 
más tarde daría cuenta ante la Real Sociedad Española 
de Historia Natural (Boscà, 1881) de la recolección de 
unas larvas, determinadas por Heron Royer (MNCN 
París) como pertenecientes a la especie Alytes obstetri-
cans ¡Esa sería, de hecho, la única cita concreta, duran-
te casi todo un siglo, de un alytido visto en Mallorca!

Sin ninguna otra base, varios naturalistas posterio-
res –Colom 1957 y 1964, Mertens & Wermuth 1960, 
Nadal et al. 1968, Salvador 1974, Arnold & Burton 
1974, entre otros– incluyeron al sapo partero en la lista 
de los anfibios de las Baleares. Este singular hecho 
viene a darnos una idea aproximada de las precarias 
condiciones en las que se encontraban ya las poblacio-
nes de ferrerets, y del escaso conocimiento general que 
durante mucho tiempo se ha tenido de las comunidades 
de anfibios de las Islas.

 
A principios de siglo XX se generó un inusitado 

interés acerca de la fauna cuaternaria de Mallorca. En 
esa época, Miss Dorothea Bate, una joven y decidida 
británica, describió un original antilocáprido fósil exclu-
sivo de Mallorca y Menorca, al que dio el nombre de 
Myotragus balearicus. Se trataba de un animal de talla 
relativamente reducida, de extremidades cortas y cons-
titución robusta y, rasgo excepcional, incisivos de creci-
miento continuo, como los de roedores y lagomorfos. 

Con posterioridad, el Goral sería objeto de la aten-
ción esporádica de algunos paleontólogos y naturalis-
tas, hasta que su estudio recibió un notable impulso 
por la seducción que tan peculiar animal ejerció sobre 
William Waldren, un arqueólogo norteamericano afin-
cado en Deià. Waldren llegó a Mallorca como artista 
en 1953, y fue aquí donde reorientó sus intereses, para 
los que obtuvo importantes apoyos de la National 
Geographic Society y de otros mecenas. Gracias a 
todos ellos, pudo realizar varias excavaciones, entre las 
que figura la que llevó a cabo en la cueva de Muleta 
(cuya ortografía correcta sería Moleta, pequeña mola o 
muela en catalán). 

En ese extraordinario yacimiento de vertebrados 
cuaternarios se encontraron, además de abundantes 
restos de Myotragus, numerosas piezas esqueléticas 
de un anfibio de pequeño tamaño. Estos, y otros restos 
encontrados por Rafael Adrover cerca de la ciudad de 
Palma, serían finalmente estudiados por el Dr Borja 
Sanchiz, a partir de los cuales se describió la especie 
Baleaphryne muletensis, un nuevo anfibio emparen-
tado con los sapos parteros continentales (Sanchiz & 
Adrover, 1977).
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La descripción de Baleaphryne muletensis incluía 
una frase premonitoria: “Es muy difícil explicar su 
ausencia actual. Podría suponerse una introducción de 
Rana ridibunda en la isla en época reciente, contribu-
yendo a la extinción de Baleaphryne por competencia”. 
Los autores citan un caso similar, en el que la especie 
Discoglossus sardus se extinguió de una determinada 
localidad en sólo cuatro años, después de que se intro-
dujeran ranas de forma experimental. 

La década de los 70 coincidió también con el inicio 
de las actividades de una nueva generación de natura-
listas isleños –la de los autores de esta contribución–, 
con una gran dedicación al campo. A finales de esa 
década, en dos abruptos cañones kársticos de la Serra 
de Tramuntana, recolectamos un par de ejemplares 
de batracio, determinado mediante claves dicotómi-
cas como Alytes obstetricans. La escasa iconografía 
disponible dejó, sin embargo, serias dudas acerca de 
esta atribución. Josep A. Alcover redactaba entonces 
su monografía sobre la fauna plio-cuaternaria de 
Baleares, y la frase reproducida arriba por Sanchiz 
& Adrover (1977) le había llamado mucho la aten-
ción. Así fue como decidimos comparar uno de los 
ejemplares colectados con otros Alytes peninsulares 
conservados en la colección de la Estación Biológica 
de Doñana.

El Dr. José A. Valverde, que nos acogió amable-
mente en la Estación, fue el primero en verificar que 
habíamos encontrado vivo el fósil de Muleta, después 
de diseccionar el esqueleto del animal y comprobar que 
se correspondía con exactitud al que habían descrito 
poco antes Sanchiz & Adrover (1977). Así fue cómo, 
cien años después de la primera cita, quedó confirma-
da la presencia de una especie del género Alytes en 
Mallorca, y cómo ésta pudo –por fin– ser correctamen-
te determinada. 

Curiosamente, la primera noticia impresa de la 
supervivencia del fósil se dio en el BOE: en diciembre 
de 1980, semanas antes de las publicaciones científicas 
(Mayol et al. 1981), y bajo la denominación de “sapi-
llo balear”, y a instancia de la CODA y de la SHE, se 
incluyó la especie en el primer decreto general de espe-
cies protegidas de nuestro país (R.D. 3181/1980).

Conocimiento científico y conoci-
miento popular

Recién descubierta la especie se promovió una 
investigación sistemática y coordinada, con la inten-
ción de poder obtener la máxima información básica 
sobre la especie, con el mínimo de ejemplares captura-
dos en la naturaleza. De ésta forma los animales eran 
utilizados sucesivamente por los distintos especialistas. 

Con buena parte de la información así generada se 
publicó la monografía Història Biològica del Ferreret, 
(Hemmer & Alcover eds.1984), que incluía, además de 
numerosos resultados científicos, un esquema de lo que 
debía ser su Plan de Recuperación. 

Pero esta especie, que acababa de ser descrita para 
la ciencia, era sin embargo conocida desde tiempos 
inmemoriales por los campesinos que compartían 
hábitat con ellos. Mallorca es pequeña, y muchos de los 
torrentes kársticos en los que vive la especie no eran 
inaccesibles para el hombre. De hecho algunos eran 
utilizados regularmente por pescadores y contrabandis-
tas como vía de comunicación rápida entre el mar y la 
montaña. El nombre común de ferreret era usado popu-
larmente e incluso aparece en algunos topónimos.

Pruebas de esta relación entre hombres y ferrerets 
en la sierra mallorquina son la translocación “espon-
tánea” de sus larvas a bebederos de ganado -llevadas 
a cabo con diversa fortuna por propietarios locales-, 
y el nombre mismo del sapito. “Ferreret” –herrerillo 
en castellano– hace referencia a cierto parecido de 
su canto con el del ave Parus caeruleus, a la vez que 
recuerda el sonido acompasado y repetitivo producido 
por un suave y delicado herrero. 

Los preliminares de la conservación.

Desde el descubrimiento del ferreret como especie 
viva, la administración ha tomado medidas de conser-
vación, tanto a nivel normativo, como aportando recur-
sos para el conocimiento biológico de la especie y para 
su conservación. Así, en 1981, 1982, 1985 y 1989 se 
realizaron recuentos de larvas en las localidades donde 
se localizaba la especie. Desde 1991, y hasta la fecha, 
esos recuentos han pasado a tener carácter anual. 

En 1985 ya tuvieron lugar pequeñas translocaciones. 
Estas tenían lugar tanto dentro de un mismo torrente, 
para evitar la desecación prematura y muerte de las 
larvas, como entre cuencas diferentes, como intentos 
de repoblación en nuevas localidades.

La generosidad internacional 

Desde el principio la colaboración internacional ha 
resultado una constante en el programa de conserva-
ción del ferreret. No resulta por eso sorprendente que 
más de la mitad de los colaboradores que publicaron 
sus resultados en la monografía Història Biològica 
del Ferreret (Hemmer & Alcover eds.1984), fuesen 
foráneos.
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En los años 1984 y 1985 se fundaron las primeras 
colonias cautivas de la especie en los zoos de Jersey y 
Stuttgart. Las primeras reproducciones en cautividad se 
produjeron en 1987, y en 1988 se liberaron las prime-
ras larvas en algunos torrentes de Mallorca. 

Desde luego, la excelente comunicación que existe 
entre Mallorca y las principales ciudades europeas no 
es ajena a ésa intensa colaboración internacional.

El Primer Plan de Recuperación

Bajo la responsabilidad del Gobierno de las Islas 
Baleares, se redactó el Primer Plan de Recuperación 
(Criado et al., 1991), vigente de facto hasta 2007, 
cuyo propósito básico consistía en “asumir un nivel de 
población y de distribución que garantizase la conti-
nuidad como elemento estable de la fauna balear”. 

Gran parte de los objetivos marcados en ese plan 
serían alcanzados en los años que siguieron. A conti-
nuación resumimos los más destacados:

Existencia de poblaciones estables en un mínimo --
de 9 torrentes y con un mínimo de 13.800 larvas: 
En 2007 la especie está presente en 16 torrentes –6 
de ellos fruto de reintroducciones– en los que se 
concentran alrededor de 25.000 larvas, aunque toda-
vía se observan diferencias de hasta dos órdenes de 
magnitud entre torrentes –de decenas a millares–. El 
objetivo se consideró cumplido con holgura. 

Determinar la evolución demográfica en cada una --
de las poblaciones. Los recuentos anuales de larvas 
nos permiten disponer en la actualidad de series 
temporales largas. Se ha determinado la época ópti-
ma del recuento y se han prospectado prácticamente 
todos los torrentes de la Serra de Tramuntana, des-
cubriendo nuevas localidades y nuevas poblaciones 
en puntos de agua artificiales. Este hecho ha permi-
tido ampliar el área de distribución total, aunque en 
localidades y poblaciones aisladas.

Mantener un seguimiento de los hábitats-- . Se ha 
efectuado un seguimiento cuidadoso de práctica-
mente todas las localidades, en las que se ha eva-
luado la presencia de especies depredadoras. Como 
resultado, se ha podido determinar que la culebra 
de agua –Natrix maura– es el principal predador de 
ferrerets. El estudio de las características físico-quí-
micas de torrentes y balsas ha permitido comprobar 
la escasa importancia de ese factor en relación a la 
presencia de larvas. 

Actuar en el caso de un episodio de regresión rápi---
da de la población y corregir sus causas. No se ha 

producido ningún episodio de regresión rápida de la 
población de un torrente, con la salvedad de aque-
llas en las que se comprobó la presencia continuada 
de Natrix maura. Este factor ha sido corregido 
siempre que ha sido posible.

Establecer la cría en cautividad de la especie y --
liberar ejemplares para incrementar la población. 
Se crearon un total de seis núcleos de reproducción 
en cautividad exitosos (de los cuales dos continúan 
activos), y se liberaron en total 2.577 larvas y 1.847 
adultos, que permitieron crear seis nuevas locali-
dades en torrentes y once localidades en aljibes o 
depósitos, que entre todas reunían más de 7.000 
larvas en el último recuento (2007).

Otorgar a la especie y al hábitat la protección legal --
necesaria. Se incluyó la especie en el convenio de 
Berna / apéndice II), en el Catálogo Nacional de 
Especies Amenazadas (En Peligro de Extinción) 
y todas las localidades con presencia natural de la 
especie figuran en la red Natura 2000 como LIC’S. 
Se entendió que la reintroducción de la especie en 
una propiedad privada no debía suponer nuevas 
limitaciones de usos de la propiedad, para evitar 
rechazos de la conservación. 

Mejorar el conocimiento de la especie-- . Se reali-
zaron dos tesis doctorales sobre la especie, más de 
15 publicaciones y reuniones periódicas del grupo 
internacional de trabajo sobre la especie.

El Plan de Recuperación consiguió financiación 
europea dentro del programa LIFE (1993-1997), con 
unos 2.400.000 € que se utilizaron en su mayor parte en 
la compra de una finca en la que se han llevado a cabo 
introducciones de la especie.

El valor de la popularidad

Resulta llamativo que entre los objetivos del Plan 
de Recuperación no figurara por entonces ninguno 
dedicado a dar a conocer a la especie y su problemáti-
ca entre la población local. No obstante sí se llevaron 
a cabo acciones dirigidas a ese fin, con un resultado 
notable. Es probable que en la actualidad el ferreret 
sea la especie balear mejor conocida y, a la vez, la 
que menos gente ha visto en la naturaleza. A ello ha 
contribuido la presencia de poblaciones cautivas en 
muchas instituciones zoológicas, fruto de la relativa 
facilidad de cría y la presencia periódica en los medios 
de comunicación de la isla. Actualmente la especie da 
nombre a clases de educación infantil, al primer nivel 
de los Grupos Scouts locales y hasta es mascota de un 
equipo de fútbol profesional.
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Resultados

El balance del Plan de Recuperación fue, en general, 
bueno: La población total de larvas de Alytes mule-
tensis se incrementó desde las 14.000 que había en 
1991, hasta las 30.000 que se contaron en 2007. Tal 
incremento se debió básicamente a la creación de nue-
vas localidades y puntos de recuento, que han pasado 
de 11 y 85 respectivamente en 1991, a 34 y 125 en 
2007. El área de ocupación de Alytes muletensis se ha 
incrementado a lo largo de ese mismo periodo en un 
100%, aunque es necesario añadir que la mayoría de 
las nuevas poblaciones son puntuales y se encuentran 
geográficamente aisladas. 

Es preciso destacar también que la IUCN, que en 
1998 había catalogado a esta especie entre las que esta-
ban En Peligro Crítico, la considera en la actualidad 
como Vulnerable (IUCN 2008), basando su reconsi-
deración en su favorable evolución. El ferreret es, por 
eso, una de las pocas especies de vertebrados que han 
visto reducida su categoría de peligro en estos años.

El segundo Plan de Recuperación 
(2007-2012)

¿Para qué un nuevo Plan de Recuperación?

El primer plan de recuperación fue ejecutado sin 
que sus objetivos y acciones propuestas fueran formal-
mente publicados en boletín oficial. Gracias a ese plan 
se había conseguido reunir mucha información acerca 
de su cría en cautividad y sus predadores, pero seguía 
habiendo lagunas importantes en el conocimiento del 
tamaño real de las poblaciones, de su demografía y de 
las tendencias poblacionales.

Nos pareció por eso poco realista que la garantía 
de permanencia de la especie como parte de la fauna 
balear –objetivo original del primer plan– estuviera 
exclusivamente basada en el número de ejemplares 
censado. Por eso se diseñó un segundo plan.

Objetivos

El objetivo general del nuevo Plan de Recuperación 
ha pasado a ser “mantener la evolución positiva de la 
situación de conservación de la especie, incrementan-
do sus efectivos, distribución y mejorar los conoci-
mientos de biología de conservación”.

La aparición, a finales de los años 90, de noticias 
inquietantes acerca de  mortandades masivas y quasi-
extinciones de anfibios en todo el mundo, aconsejaron 
considerar también éste factor en un nuevo Plan de 

Recuperación. Como para dar razón a tal decisión, 
en 2005 y mientras se redactaba el segundo plan, los 
trabajos llevados a cabo por científicos del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (CSIC) pusieron de 
manifiesto la presencia de el hongo Batrachochytrium 
dendrobatidis en larvas y adultos de ferrerets. Este 
organismo es el agente causal de la quitridiomicosis, 
responsable directa de mortandades masivas en anfi-
bios de todo el mundo.

El segundo Plan de Recuperación del ferreret inclu-
ye, por tanto, los propósitos “clásicos” del primero, a 
los que se han sumado acciones dirigidas a la sensibi-
lización ante los problemas de la especie y la divul-
gación, y un objetivo específico sobre enfermedades 
emergentes en anfibios:

Conservar Poblaciones y Hábitats-- : Asegurando 
la continuidad de todas las poblaciones silvestres 
(naturales e introducidas) de Alytes muletensis 
mediante actuaciones sobre la calidad del hábitat. 
Básicamente estas actuaciones son el mantenimien-
to de la disponibilidad de agua en los puntos de 
reproducción (sombreos, aportes hídricos, colmata-
ción, etc.). Otro punto básico es la retirada de preda-
dores introducidos, especialmente de la culebra de 
agua –Natrix maura–. 

Crear nuevos puntos de reproducción-- : Intentando 
crear un mínimo de 25 nuevos puntos de reproduc-
ción para incrementar en, al menos, 3.500 larvas 
la población total de ferrerets. Las nuevas pobla-
ciones estarían localizadas tanto en la Serra de 
Tramontana, como fuera de su área de distribución 
actual (Serras de Llevant y en Menorca). En reali-
dad quedan muy pocos torrentes con pozas útiles 
para la reintroducción de la especie, pero sí pueden 
crearse nuevas poblaciones recuperando fuentes y 
bebederos de ganado. Se tratará, en cualquier caso, 
de poblaciones más pequeñas y aisladas. Para llevar 
a cabo este objetivo debería crearse un centro de 
cría en Mallorca.

Mejorar el conocimiento de la especie-- : Manteniendo 
la campaña anual de recuentos de larvas en todas 
localidades. Se evaluarán cada año entre 125 y 
140 puntos de cría, en los que se registrarían hasta 
12 variables por punto. Se apoyarán estudios que 
permitan determinar la productividad y dinámica 
poblacional de la especie.

Divulgación y Sensibilización-- : Incrementando los 
trabajos de divulgación y sensibilización sobre la 
conservación del ferreret y sus hábitats. Se facilitará 
información pública y actualizada sobre la especie 
y las enfermedades emergentes (en Full Ferreret y 
en Ciberespecies, el boletín electrónico del Servicio 
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de Conservación de Especies –http://especies.caib.
es–). Se promoverá el mantenimiento de las pobla-
ciones cautivas en zoológicos para tareas de educa-
ción ambiental sobre la especie y su problemática.

Enfermedades Emergentes-- : Controlando la pre-
sencia de enfermedades emergentes en anfibios 
en Baleares y especialmente en las poblaciones 
de ferreret. Se proponen las siguientes acciones 
referidas a la prevención y seguimiento de diversas 
patologías:

Redacción y aplicación de protocolos de desin-•	
fección.

Seguimiento de la aparición esporádica de man-•	
chas blancas en las larvas en diversas localida-
des.

Seguimiento parasitológico.•	

Seguimiento de la quitridiomicosis mediante el •	
análisis periódico de todas las localidades posi-
tivas, así como de cualquier ejemplar encontrado 
muerto.

Efectuar experiencias de “descontaminación” •	
tanto sobre la especie como sobre el medio, utili-
zando medios físicos (desecación, incremento de 
temperatura), y antifúngicos.

Las Áreas Biológicas Críticas 

El nuevo plan crea una figura de protección del espa-
cio físico ocupado por la especie y su cuenca inmedia-
ta, asimilable a una microreserva, el Area Biológica 

Crítica (ABC), espacio en el que se prohíbe cualquier 
actividad que pueda modificar las características bio-
lógicas, físico-químicas y caudal del agua de escorren-
tía. Se califican como ABC todas las localidades con 
poblaciones  naturales e introducidas en torrentes, así 
como cualquier localidad que resulte positiva para B. 
dendrobatidis.

El seguimiento de la Quitridiomicosis: 
un poco de historia

En el año 2005 el Dr. Jaime Bosch nos solicitó 
algunas muestras de Alytes muletensis para analizar la 
posible presencia de Batrachochytrium dendrobatidis. 
En una de las muestras –un adulto encontrado muerto 
el 2004– se detectó la presencia del hongo. Durante los 
siguientes tres años, el equipo del MNCN de Madrid 
analizó el 90% de la población larvaria silvestre, así 
como todas las larvas, subadultos o adultos encontra-
dos muertos.

Se encontraron dos localidades afectadas (Torrent 
dels Ferrerets y Cocó de sa Bova), ambas correspon-
dientes a torrentes kársticos de recorrido corto y gran 
desnivel (500 m en 1 a 2Km). Estas poblaciones se 
encuentran geográficamente próximas, tienen caída 
directa al mar, un acceso muy difícil y una fuerte 
dependencia de las lluvias primaverales para la perma-
nencia de muchas de las pozas en las que habitan las 
larvas a lo largo del verano. Nunca se han observado 
predadores como Natrix maura y/o Pelophylax perezi 
en ninguna de las dos. 

Torrent dels Ferrerets:--  Con una prevalencia de 
B. dendrobatidis del 50 al 100%, la población de 
ferrerets cría en una zona encajada con 5-12 pozas, 

Figura 1. Evolución del recuento de larvas en el torrent dels Ferrerets, una de las localidades afectada por la quitridiomicosis.
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algunas de ellas en sombra todo el año. El primer 
recuento realizado en esta población tuvo lugar en 
1982, alcanzándose un número máximo de larvas en 
1985 –2.645 larvas–. Desde los primeros años de la 
década de los 90 se registra un descenso paulatino, 
seguido de una caída en 2005. En el recuento reali-
zado en 2010 sólo se contabilizaron unas 50 larvas 
(Figura 1) Se han encontrado metamórficos muertos 
desde el 2003.

Cocó de Sa Bova:--  Con una prevalencia de B. den-
drobatidis del 50 al 100%. Se trata de una localidad 
muy abierta y soleada, lugar habitual de baño del 
halcón de Eleonor (Falco eleonorae). La población 
de ferrerets es introducida (cinco introducciones 
entre 1985 y 1993, con un total de 145 larvas y 106 
juveniles) y está presente en cinco pozas. El primer 
recuento de larvas se realizó en 1995 (en 1996 y 
2002 no hubo recuentos) y ha ido ascendiendo pau-
latinamente. Se encontraron metamórficos muertos 
en el 2004. En el año 2009, el MNCN en colabo-
ración con el Gobierno de Baleares y Marineland-
Mallorca, realizó un experimento consistente en la 
captura de las 2.290 las larvas contabilizadas en esa 
la estación, a las que se sometió a un tratamiento 
antifúngico. Las larvas fueron liberadas en la misma 
localidad otoño del 2009. 

Posteriormente, en 2007, se detectó la presencia de 
B. dendrobatidis en dos nuevas localidades, ambas 
con poblaciones procedentes de reintroducciones. Sin 
embargo en ambos casos la prevalencia de la infección 
resultó ser muy baja (en el periodo 2009-2010 no se ha 
vuelto a detectar el parásito), sin que afectara significa-
tivamente a la dinámica poblacional de la especie. 

El hongo ha sido, por lo tanto, detectado en un total 
de cuatro localidades, aunque sólo en una de ellas la 
quitridiomicosis ha alcanzado niveles problemáticos 
(Oliver et al. 2008).

A principio de los años 90 algunos ferrerets nacidos 
en el zoológico de Jersey murieron por lo que ahora 
sabemos fue quitridiomicosis (el hongo causante de 
la enfermedad no fue descrito hasta el año 1998), y 
en esos mismos años se liberaron ejemplares de esa 
misma procedencia en tres de las cuatro poblaciones 
que actualmente están infectadas (Walker et al 2008). 
Parece por eso muy probable que los hongos detec-
tados en Mallorca procedan de la población cautiva 
mantenida en esa institución.

Actuaciones legales para el control 
y seguimiento de la quitridiomicosis

Una vez que quedó confirmada la presencia del 
hongo en poblaciones de ferreret se aprobó, como medi-
da de contención, una norma que incluye la prohibición 
de acceso y tránsito por las áreas afectadas (Acord del 
Consell de Govern de 17/3/2006 de mesures cautelars 
urgents para la contenció de la Quitridiomicosis a 
les Illes Baleares, BOIB de 25/3/2006). También se 
informó a excursionistas y clubes deportivos sobre el 
contenido de la nueva norma y sobre el peligro que 
suponía tal enfermedad para la especie. Finalmente se 
facultó a la Conselleria para ampliar dichas áreas en 
caso de nuevos casos positivos.

Figura 2. Evolución del recuento de larvas en el Cocó de sa Bova, otra de las localidades afectada por la quitridiomicosis.
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Un balance provisional

Uno de los anfibios más raros y amenaza-
dos de Europa, ha de convivir con la presencia de 
Batrachochytrium dendrobatidis, y esta convivencia 
puede estar determinada por distintos factores: 

En primer lugar, existe coincidencia entre la tem---
peratura óptima de desarrollo del hongo B. dendro-
batidis (23ºC), y el rango de temperatura larvaria 
óptima de A. muletensis, (entre 21 y 24ºC; Martens, 
1983).

En segundo lugar, la capacidad de recuperación de --
la especie frente a una reducción catastrófica de la 
población resulta ser muy lenta. Como ya adelantá-
bamos, el esfuerzo reproductor del ferreret es próxi-
mo al de un estratega de la K, ya que produce pocas 
larvas (de 7 a 11), de gran tamaño (hasta 17 mm.). 
Por eso el capital principal de la especie está centra-
do en los adultos reproductores (Bush, 1993).

En tercer lugar, la existencia de larvas de dos años --
diferentes en las pozas garantiza la reinfección de 
los metamórficos, que son gregarios (Alcover et 
al. 1984).

Pero los ferrerets también pueden vivir sometido a 
condiciones distintas a las de las localidades típicas: 
Por ejemplo, en bebederos de ganado pueden darse 
grandes oscilaciones en la temperatura del agua, alcan-
zándose en ocasiones valores superiores a 26 ºC. Estas 
temperaturas tan elevadas resultan desfavorables para 
el desarrollo de B. dendrobatidis y puede frenar su 
avance (Berger et al. 2004). Esta experiencia resulta 
coherente, además, con la evolución de la enfermedad 
en las dos localidades en las que se ha llevado a cabo 
un seguimiento a largo plazo (Torrent dels Ferrerets y 
Cocó de sa Bova), en las que el hongo sólo ha afectado 
significativamente a la población cuando las pozas se 
mantienen en sombra gran parte del año y, por lo tanto, 
a menor temperatura.

Afortunadamente, el ferreret es una especie relativa-
mente fácil de criar en cautividad (Tonge, 1989), per-
mitiendo futuras reintroducciones de ejemplares libres 
del hongo allí donde éste pudiera extinguir al anfibio.

El futuro siempre es una incógnita, pero la experien-
cia de todos estos años nos permite ser moderadamente 
optimistas, y pensar, que de una forma u otra, el ferre-
ret seguirá formando parte de la biota mallorquina.

Figura 3. Recuento anual de larvas de todas las poblaciones de ferreret.
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